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Introducción

He sido una puta adicta al semen desde que tenía dieciocho años. Es difícil para mí alcanzar el orgasmo sin una polla en la boca. Soy adicta. Procuro comer una buena corrida a veces más de dos veces al día. Sueño con ello. Me he duchado en esperma. ¿Hay un programa de desintoxicación para adictas al semen? Apuesto a que sí. El problema es que en realidad me gusta serlo. Cuando hay semen en mi cara, también suele haber una sonrisa allí. Y viceversa.

No siempre fui así. Empecé como una virgen inocente, como todas las demás. Pero eso cambió bastante cuando tuve mi primer orgasmo. Permanecí virgen durante un tiempo después de eso, pero ya no era realmente inocente. De hecho, estaba en camino de ser una chupadora de pollas de primera. Simplemente no lo sabía.

Pero me estoy adelantando. He aquí por qué creo que ese primer orgasmo fue tan importante: es como la principal diferencia entre chicos y chicas. Los chicos son prácticamente todos iguales en lo que respecta a ponerse cachondos. Claro, hay diferencias, pero casi todos ven algo de porno, se escupen en la mano y tienen un orgasmo perfectamente válido.

Mientras que las mujeres son todas diferentes. Algunas de nosotras podemos llegar con los dedos; otras simplemente no. Algunas necesitan algo dentro, un dedo para unas, pero una polla para otras, o quizás un vibrador para el resto. Algunas mujeres no pueden correrse si hay algo dentro de ellas. Algunas de nosotras no podemos corrernos mientras follamos, otras solo nos corremos cuando nos follan. Y así sucesivamente.

¿Por qué todas somos tan diferentes? Tengo una teoría: tiene que ver con nuestro primer orgasmo, y eso depende mucho de cómo descubramos nuestro sexo. Creo que la mayoría de los chicos lo descubren de la misma manera. Vaya. Ahí está, justo delante de ti. Un día es de repente está más grande de lo normal y es gracioso. Lo siguiente que sabes es que lo estás frotando en la ducha y, pum, se dispara. Cuando un chico empieza a ducharse todos los días sin que se le pregunte, es casi seguro que haya descubierto El Orgasmo.

Pero el sexo de una mujer está oculto, incluso para ella. Por lo general, empieza a tener "sentimientos" sin saber de dónde vienen, ¿sabes? Así que intenta esto o aquello, por lo general arranques falsos y callejones sin salida al principio, a veces durante mucho tiempo. Hasta que un día, con suerte, descubre el Orgasmo. Y así es como descubrí a mi puta interior.

Así que, vayamos a la historia


Capítulo 1. Esa sensación divertida

 

La historia de mi primer orgasmo.

Comenzó en el campamento de verano, el día después de cumplir 18 años. Lo sé, lo sé: florecí de forma tardía. Denunciadme. Podría haber sucedido con la misma facilidad cuando tenía quince años, pero no lo hizo. Callejones sin salida, ¿sabes? Soy bajita y tengo el pecho un poco pequeño, y podría haber pasado fácilmente por quince. Supongo que esa es la razón por la que creo que tanta gente se aprovechó de mí. Pero, realmente, yo tenía 18 años.

Cada verano mis padres me enviaban al campamento durante seis semanas, desde que tenía 13 años. Este era mi último año y sabía que en el futuro lo echaría de menos. También sabía que era mi última oportunidad de hacer algo, no sabía qué, exactamente, con Linda Sue, una monitora del campamento de la que estaba muy enamorada durante los últimos tres años. Cuando la miré tuve... Sentimientos, ¿sabes?

Linda Sue era guapa y segura de sí misma y tenía el pelo largo y rubio y unos pechos muy, muy bonitos. No mucho más grande que la media, pero perfectos. Pensaba que era hermosa, y la seguía como un perrito y después de las actividades diarias a veces me dejaba pasar el rato con ella y ayudarle con cosas: pintarle las uñas, cepillarse el pelo... Dios, cómo me encantaba cepillarle su largo cabello rubio por la noche cuando se preparaba para ir a la cama. Tengo mariposas pensando en ello. Este año, supongo que como sabía que tenía 18 años, me dejó quedarme más rato hasta que estuviera lista para irse a la cama.

Era la primera vez que la veía en un camisón. La había visto con un traje de baño antes, pero esto era diferente; era verano y hacía calor, y su camisón era fino y blanco, y con la luz detrás de ella, era como si no tuviera nada puesto. Podía ver un poco la forma de su montículo, incluso la forma de los labios de su coño.

Me pilló mirando fijamente. Me sonrojé, pero no podía mirar hacia otro lado. Por primera vez, sentí un hormigueo en el coño. Esto no era solo una sensación vaga, sino que estaba localizado. Había mirado a Linda Sue con total adoración de todos modos, pero ahora estaba mirando sus partes íntimas y sintiendo algo agitado en las mías.

Tal vez se sintió halagada, tal vez solo estaba cachonda (tenía novio, pero él estaba fuera). Probablemente nunca sabré por qué con seguridad, pero ella tomó mi mano y se la puso en el pecho. Mi corazón casi se detiene.

Era muy suave. Más suave de lo que nunca había imaginado. Podía ver sus aureolas de color marrón claro a través de su camisón, y pude ver su pezón endurecerse en el pecho que no estaba tocando. Lo que es más importante, podía sentir que el otro pezón se elevaba debajo de la mano que la tocaba. ¡Estaba tocando el pecho de Linda Sue! Pensé que estaba en el cielo. Ese hormigueo en mi coño definitivamente se estaba haciendo más fuerte, y se sentía muy bien.

—Alguna vez... te has tocado? —preguntó.

—Toca... tocarme ¿dónde? —Tartamudeé.

—Hay algo que hago para relajarme por la noche, —dijo, —después de apagar las luces—. Dudó. —A veces, bueno, una vez, dejé que mi novio me ayudara. Pero era demasiado rudo. Si te pido que hagas algo y te digo exactamente qué hacer, ¿lo harás por mí? ¿De la forma que quiero? ¿Sin pedir algo de vuelta?

Yo balbuceé un sí, luego tragué y dije que haría cualquier cosa. Cualquier cosa.

—¿Y no lo contarás? ¿Y no vas a pedir algo de vuelta?

—Lo prometo. Palabra.

—Vale. Voy a confiar en ti. Pero este es nuestro secreto, ¿vale?

¿Vale? Ella me había incluido en ese "nuestro".

Abrió el cajón de su cómoda superior y sacó un pequeño consolador. No tenía forma de pene ni nada, más bien como un lápiz labial de gran tamaño, pero era suave y rosa y me daba un poco de emoción tocarlo.

Me tomó de la mano y me llevó a su cama individual. Abrió las sábanas, se acostó boca arriba y acarició el lado de la cama junto a su cadera para que yo me sentara.

—Ahora me voy a tocar, ¿vale? Con la mano derecha. Tomas tu mano y me tocas del otro lado, tal y como yo lo hago. Te diré si lo estás haciendo mal.

—No lo haré mal. Lo haré exactamente como tú quieres. Yo... Quiero tocarte.

—No se trata de conseguir algo que quieras, ¿recuerdas? Esto es lo yo quiero. Si te dejo hacerlo, eso tiene que ser suficiente.

—Entiendo. Solo quería decir que quiero hacer lo que tú quieras. Eres tan guapa, Linda Sue, —dije.

—Gracias. —Contestó satisfecha.

Cerró los ojos y levantó su camisón sobre su pecho derecho. Solo mirar su teta desnuda me hizo temblar. Copié su movimiento levantando el camisón también sobre su pecho izquierdo.

Se acarició con las yemas de los dedos de una mano, desde la cadera hasta el pecho. Le acaricié el otro lado, de la misma manera.

Sus dedos rodearon su aureola derecha. El mío le dio la vuelta a la izquierda. “Sí”, siseó, respirando pesadamente. “Así”.

Sostenía el pequeño consolador en la mano izquierda. Empezó a moverlo sobre su vientre y a frotar su montículo con él. “Mmm”, respiró. Empezó a jugar suavemente con su pezón derecho mientras el consolador sondeaba cerca de sus pliegues. Miré cuidadosamente, sin querer disgustarla, luego comencé a acariciar suavemente su otro pezón con la palma de mi mano al mismo tiempo, por lo que ambos pezones estaban siendo estimulados juntos. 

—Oh, qué bien, Cindy, lo estás haciendo bien.

Me emocioné con los elogios. Comenzó a acariciar su pecho, agarrándolo con la mano y rozando las yemas de los dedos a través del pezón erecto mientras comenzaba a sondear la entrada a su jardín secreto con el consolador. Seguí acariciando su otro pecho, acariciando su otro pezón hasta que quedó duro.

Se retorció un poco. 

—Um, necesito ambas manos. Encárgate de mi pecho.

Miré fijamente, fascinada, mientras su mano se movía hacia la parte delantera de su montículo, ella metió un dedo y comenzó a frotar algo que no podía ver. La otra mano sostenía el consolador, pero estaba desapareciendo en ella, más abajo. Acaricié su pecho, moviendo el dedo sobre su pezón duro sincronizadamente con el dedo se movía en sus pliegues. Su respiración se aceleró.

—Oh, muy bien, Cindy. ....muy bien... mm... haz mis dos tetas... oh, sí...

Su única mano hundía lentamente el consolador dentro y fuera de ella. Podía adivinar a dónde iba. Empecé a emocionarme de una manera nueva. Su dedo, por otro lado, se movía mucho más rápido ahora, frotándose con un ritmo feroz. No podía decir con qué mano debía estar sincronizado, así que tomé una decisión y cronometré cuidadosamente mis caricias, así que froté un pezón rápidamente, a tiempo con el dedo moviéndose en sus pliegues, y deslicé mi palma sobre su otro pezón más lentamente, al ritmo con el que deslizaba el consolador gradualmente hacia dentro y hacia fuera.

—¡Oh! ¡Cindy! Eso es... bueno... ¡bien!. Así, así, oh, Oh. —Su respiración se puso irregular y su dedo frotó frenéticamente. Cerró los ojos con fuerza, concentrándose. Seguí acariciándole las tetas. Eran tan suaves, tan suaves... Gruñó, luego gruñó de nuevo, arqueando su espalda. —Uh. Oh. Siiiiiií. Uh, uh, uh... Mm... Mmm... Mmmm.— Suspiró y se relajó, dejando caer las manos a sus costados. Me congelé.

—No, Cindy, sigue adelante. Qué bien. Ahora no solo en mis pezones. 

Masajeé suavemente sus pechos, disfrutando de la sensación de ellos bajo mis manos, su suavidad, la forma en que se movían.

—Ha estado muy bien, Cindy. Detente ahora. Puedes acariciar el botón de tu propio coño, como me viste hacer, pero solo un poco ahora, para ver si sabes dónde está. —Rodó de lado. —Y puedes volver mañana por la noche. Vuelve a poner esto en mi cajón. —Ella sostuvo el consolador, señaló el extremo hacia mí. Tomé la punta en la mano. Estaba caliente y mojado. Y un poco resbaladizo.

Lo miré fijamente en mi mano. Me sentí muy rara. Linda Sue me observó de cerca. 

—¿Interesante? —preguntó astutamente.

—Uh. —Oh, Dios. ¿Era tan obvio?

Tenía un brillo malvado en los ojos. 

—Entonces hay algo para ti. Estuviste bien esta noche. Puedes... Puedes chuparlo. 

Me observó atentamente para ver cómo reaccionaría. Me sentí emocionada, especialmente emocionada allá abajo. Me puse la punta del consolador en la boca y lo chupé. Estaba salado y... almizclado. Fue mi primera prueba del coño de otra chica.

Linda Sue se sentó en la cama. 

—Te gusta, ¿verdad? Hm. Vale. Más profundo. Empújalo más profundamente en tu boca. Ahora acariciarte, como te mostré.

Mi mano se deslizó obedientemente en mis pantalones cortos sueltos y por mis bragas. Empujé en el pliegue en la parte superior de mi montículo y me moví hacia abajo hasta que sentí una especie de botón. Sentí una emoción repentina mientras tocaba mi clítoris por primera vez.

—Te gusta, —observó Linda Sue. —Ahora chúpalo y acaríciate. —Hice lo que me dijo y tuve una sensación vertiginosa de placer.

—Basta, —dijo Linda Sue de golpe. —Déjalo ahora. ¡Y no te toques más! Lo sabré si lo haces. —Tiró de la sábana hasta los hombros y cerró los ojos. —Vuelve mañana por la noche, después de que se apaguen las luces. No dejes que nadie te vea. Pon eso en el cajón al salir.

A la noche siguiente estaba sin aliento anticipando lo que pasaría, lista para hacer lo que Linda Sue me pidiera. Me hizo acariciarle los pechos mientras se masturbaba de nuevo, pero fue casi superficial, como si estuviera más interesada en lo que vino después. Me hizo chupar su humedad del consolador de nuevo, y meterlo en mi boca y acariciarme a mí misma al mismo tiempo. Se mantuvo en completo control, fascinada por su poder sobre mí. Necesitaba seguir acariciándome, pero Linda Sue solo me dio permiso para una caricia rápida, cuando me metí el consolador en la boca. Me hizo seguir así hasta que empecé a jadear y temblar. Luego me detuvo y me despidió por esa noche.

Las dos noches siguientes fueron igual, pero Linda Sue me dejó besar uno de sus pechos y lamer el pezón mientras llegaba al clímax. Me acarició el pelo. Me dejó acercarme un poco más a mi propio orgasmo cada noche. Pero yo aún no sabía lo que era un orgasmo. Solo sabía que cada noche se sentía mejor y más emocionante. Estaba esclavizada. Haría cualquier cosa que Linda Sue pidiera.

La noche siguiente fue una especie de punto de inflexión. Linda Sue se acostó en la cama y levantó su camisón sobre la cintura. Esperé a que expusiera sus pechos, pero no lo hizo. En su lugar, cerró los ojos y dijo: 

—¿Te gustaría besarme?

Acerqué mi cara a la de ella, pero se apartó. 

—Ew. No en la boca, — Me regañó. —No soy lesbiana. —Señaló su vello púbico rubio sedoso. —Abajo.

—Uhm. Vale. Quiero decir, sí. Quiero decir, por favor.

Sonrió contenta. 

—Adelante, entonces. Bésalo.

Me arrodillé en el suelo, la madera dura contra mis rodillas y la parte superior de mis pies. Ella balanceó sus caderas hasta el borde de la cama, y yo la besé en su montículo púbico.

— Más abajo, —ordenó. —Entre los labios de mi coño—. Movió las caderas. —No, no. Más alto. ¡No! — Se bufó exasperada. —Busca mi botón.

Busqué con los labios, explorando este extraño y nuevo lugar. 

—¡Eso! —dijo. —No, vuelve. Oh, sí. Bésalo. Bésalo. —Se retorció. —Uh, bésalo con ganas, con la lengua.

Empecé torpemente a lamerle el clítoris, escuchando atentamente su respiración para saber cuándo lo estaba haciendo bien. Empecé a averiguarlo, al parecer.

—Uh, uh, uh... sí, sí... mm. Mm. Mm. Oh. Dios. ¡Cindy! ¡No te detengas! ¡No te detengas! Joder, no te atrevas a parar. No... oh... AhhhAAAa. ¡Oh! Para. ¡Para! —Ella jadeó. —Ha estado bien, Cindy. Buena chica. Consigue la... cosa. Desde mi cajón. Ponlo en mí. ¡Ah! ¡Ve despacio! Ahora empújalo hacia adentro y hacia fuera. Lentamente. Vale, ahora llévalo hasta el final. —Se sentó, con los ojos brillantes. —Ahora chúpalo. Chúpalo y juega contigo mismo. Sigue chupando y jugando hasta que yo diga.

Empecé a chupar el consolador, empujándolo y sacándolo mientras Linda Sue estaba sin aliento. La sensación de que mis labios y mi boca estaban inextricablemente ligados con el placer y la emoción que venían de mi botón de amor era algo que no entendía. Algo empezó a suceder, algo que nunca había sentido antes. Empecé a jadear.

—Detente ahora, —ordenó Linda Sue. Seguí adelante. No quería parar. —¡Para, he dicho! —Me congelé.

—¡Mala chica! Estás sancionada. No vuelvas mañana por la noche. Y no juegues contigo mismo. Y guarda eso. Ew, lávalo primero. Ahora vete.

Me fui con lágrimas en los ojos, humillada. A la noche siguiente me paré fuera de la cabaña de Linda Sue y al ver apagar la luz de su ventana, mi corazón se llenó de dolor.

Al día siguiente, en el almuerzo, revisé mi correo. Había una nota. No estaba firmada. Solo decía "Esta noche". Mi corazón se disparó. De repente, mi coño estaba mojado. ¡Esta noche!

Al anochecer me escapé de mi dormitorio y me dirigí a la cabaña de Linda Sue. Me detuve, no estaba segura de qué hacer. La camioneta del novio de Linda Sue estaba aparcada en la carretera de grava junto a la cabaña de Linda Sue. Me arrastré hacia la ventana y miré dentro. Linda estaba sentada en la cama con su camisón, besando a su novio. Le estaba tocando el pecho.

—No tan fuerte, —regañó Linda Sue. Empezó a poner su mano bajo su camisón. Lo abofeteó. —¡No!, —decretó. —Solo en la parte superior. —Parecía sentir de alguna manera que la estaba mirando.  Miró hacia la ventana, justo a mí, con los ojos fijos en los míos. —¡Deja de curiosear! —ordenó. —Entra aquí.

Entré dócilmente en su cabaña y me paré ante su cama, cabizbaja. 

—Esta es la chica de la que te hablé, —dijo Linda Sue a su novio. Me miró con dudas. 

—¿De verdad lo hará?

—¿Qué harás si te lo pido, Cindy?

Bajé la mirada a mis pies. 

—Cualquier cosa. —Respondí.

—Dilo.

—Haré cualquier cosa por ti, Linda Sue. Cualquier cosa. Solo dime lo que quieres,— supliqué. —Dime qué hacer.

—Mira esto, —le dijo a su novio. —Ve a la cómoda y ábrela, —me ordenó. Saqué el consolador y lo sostuve. —Chúpalo, —dijo. Los ojos de su novio se abrieron de par en par. Me lo puse en la boca. —Sigue chupándolo hasta que te diga que te detengas. Linda Sue y su novio vieron cómo chupaba el consolador dentro y fuera de mi boca.

Se sentía extraño hacerlo delante de su novio, y no estar jugando con mi botón, pero aún así tuve un hormigueo claramente sexual mientras realizaba mi tarea. "Buena chica", dijo con aprobación. Continué empujando el consolador dentro y fuera de mi boca con placer ahora.

—Puedes parar, Cindy. Guárdalo ahora. No lo necesitaremos esta noche. Ven aquí.

Caminé hasta la cama.

—Arrodillate. —Me arrodillé.

—Juega contigo misma. Lentamente. Si empiezas a sentirte muy emocionada, detente.

Me metí la mano en los pantalones y empecé a frotarme el clítoris, pero me sentí mal hacerlo delante de su novio y no tener nada en la boca. 

—¿Qué te pasa? —Linda Sue inquirió. No sabía qué decir. Estaba muy avergonzada.

—Vale, puedes parar. —Pensó un momento. —¿Te gustaría cerrar los ojos y chupar el... el consolador? —preguntó. 

Asentí con la cabeza, con gratitud.

—Ve a buscarlo entonces. Ahora, cierra los ojos e inténtalo de nuevo. Recuerda parar cuando debas.

Con los ojos cerrados podía olvidar quién estaba mirando. Con el consolador en la boca, todo se sentía normal, más o menos. Mientras frotaba mi botón de amor, con el consolador deslizándose dentro y fuera de mi boca, me emocioné cada vez más. Cuando me sentí a punto de perder el control, me detuve.

—Buena chica, —dijo Linda Sue con aprobación. —Otra vez.

Una vez más, chupé el consolador y jugué conmigo mismo hasta que estuve cerca, luego me detuve, esperando desesperadamente que ella me dijera que siguiera adelante. No lo hizo. Simplemente asintió con la cabeza con satisfacción.

—Esto es lo que vamos a hacer. Jimmy, puedes besarme mientras me toco. Baja los pantalones. —Su novio bajó obedientemente sus vaqueros y calzoncillos. Su erección ondeó en el aire. Miré fijamente mi primer pene. Me sentí atraída por ello. Quería tocarlo. Quería... chuparlo, me di cuenta con disgusto. No me lo podía creer. Pero no podía negarlo.

—Mientras él me besa y yo me toco, Jimmy te va a poner... eso… en la boca. Chúpalo y juega contigo misma. Si te emocionas demasiado, detente y cuenta hasta diez. A continuación, empieza de nuevo. Pero no dejes de chupar. Cuando te lo diga, y solo cuando te lo diga, puedes emocionarte tanto como quieras. Puedes seguir adelante y no parar. Algo maravilloso va a suceder. Pero solo cuando diga. ¿Entiendes? —Asentí con la cabeza. —Respóndeme.

—Sí, Linda Sue, lo entiendo. Y haré lo que has dicho. —Estaba avergonzada, pero emocionada. Iba a dejarme… continuar hasta el final. Algo iba a pasar. Algo bueno.

Linda Sue y su novio empezaron a besarse mientras yo miraba. Fue genial. Ella deslizó una mano debajo de su camisón y empezó a frotarse. Su respiración se hizo más rápida. La erección de Jimmy se balanceaba delante de mi cara. Se me hizo la boca agua. No podía creerlo, pero así fué.

—Puedes empezar ahora, —permitió Linda Sue. Abrí la boca y me metí la mano en los pantalones. Empecé a frotarme el botón. Todo era como siempre, pero echaba de menos el consolador. Entonces Jimmy metió su polla dura en la boca.

Fue impactante. No era como el consolador en absoluto. Era cálido, por un lado, y suave y duro al mismo tiempo, pero no con la dureza del consolador en absoluto. Sabía raro. No como Linda Sue, pero... interesante. Sin embargo, el movimiento de su eje dentro y fuera de mi boca era familiar y reconfortante. La cabeza era grande, pero me estaba acostumbrando. Decidí que me gustaba la forma en que me llenaba la boca. Moví el dedo al ritmo con la polla en la boca, y fue aún más emocionante que antes. Continuó hasta que me emocioné mucho. Jimmy también parecía emocionado.

—Dime cuando estés cerca.  —Le susurró a su novio. No estaba prestando atención. «1 - 2 - 3 - 4 - 5 - 6 - 7 - 8 - 9 - 10». Empecé a jugar con mi botón de amor de nuevo. Solo tardé unos segundos en sentir que iba a explotar. «1- 2- 3- 4- 5- 6- 7- 8- 9- 10». Un golpe. Dos. Tres. «1-2-3-4-5-6-7-8-9-10».

Jimmy gruñó. 

—Estoy cerca, —dijo con tensión en su voz. Algo salía la hendidura en su pene, pero no importaba. Linda Sue dijo las palabras mágicas.

—¡Vamos, Cindy! No te detengas, no te detengas por nada. Sigue adelante hasta que ya no puedas.

Estaba en llamas. Estaba explotando. Algo increíble se estaba acumulando dentro de mí. La polla empezó a meterse con fuerza en la boca, yendo más rápido, pero no importaba. Estaba a punto de pasar algo, no sabía qué. Algo maravilloso.

Jimmy se corrió en mi boca, inundándola de semen amargo y salado, pero no me importó. Solo importaba una cosa: ¡Linda Sue no me detenía! El líquido caliente desbordó mi boca, goteando por mi barbilla, pero no importaba. ¡Me estaba corriendo! ¡¡Sí!! ¡Me estaba corriendo! ¡Dios mío! La polla de Jimmy salió de mi boca y sentí un cálido semen disparándome en la cara, pero no importaba. Estaba experimentando lo más increíble de mi vida. Todo estuvo bien. ¡Todo fue MARAVILLOSO! El semen en mi boca era bueno. Me lo tragué en un reflejo. El semen en mi cara era bueno. La polla que me empujaba de vuelta a la boca era buena. Chupé sin pensarlo. Seguí chupando y frotando hasta que ya no pude hacerlo.

Me derrumbé, agotada. Escuché vagamente a Linda Sue gemir con su propio clímax, pero no me parecía importante en ese momento. Jimmy me estaba limpiando la cara con un pañuelo, disculpándome, pero no me importó. Había encontrado el santo grial, y nada volvería a ser igual.

Jimmy vino a la cabaña de Linda Sue todas las noches hasta que terminó el campamento, y yo también. Se besaron, Linda Sue se frotó, y yo froté mi botón de amor y chupé la polla de Jimmy hasta que corría en mi boca, luego se me permitía llegar al clímax. Después de un tiempo, Jimmy parecía más interesado en correrse en mi boca que en besar a Linda Sue. Ella empezó a dejarme que le tocara las tetas desnudas, y eso ayudó un poco, pero las cosas empezaron a enfriarse entre Linda Sue y yo. No me importaba mucho. Me necesitaba si quería mantener a Jimmy interesado sin tener que hacerlo ella con su propia boca. Y descubrí que para poder correrme tocándome con los dedos realmente me ayudaba el tener una polla en la boca, temblando, a punto de explotar.

Así  fue mi primer orgasmo, y mi segundo, y supongo que mi séptimo u octavo. Así es como aprendí a correrme, y más o menos cómo lo he hecho desde entonces. Con el tiempo aprendí que la lengua de otra persona puede hacer que me corra, o unos dedos muy, muy hábiles, pero en general soy una chica autosuficiente cuando se trata de estimular mi clítoris. Ah, y puedo correrme con un dedo o más dentro de mí, o con una polla dentro de mí, e incluso una vez me corrí con una polla en el culo (pero esa es otra larga historia).

Pero hasta el día de hoy puede ser difícil para mí alcanzar el clímax sin una polla en la boca, preferiblemente temblando y goteando semen. Con una polla en la boca, es una historia diferente. Entonces puedo correrme fácilmente. De hecho, una de mis cosas favoritas ahora es alinear a algunos chicos con pollas grandes y hacer que me follen la boca uno por uno mientras me toco con los dedos. Eso garantiza que tendré un orgasmo o tres, antes de que termine con todos. Y es sorprendentemente fácil de hacer ya que , como he dicho, los chicos no son tan complicados en lo que respecta a tener orgasmos, al menos en mi experiencia. Así que paso mucho tiempo con semen en la boca y con corridas en la cara. Y me gusta mucho. ¿Qué puedo decir? Soy una chupadora de pollas, amante del esperma y adicta al semen. Y orgullosa de ello.

Así que esa es mi historia. Tal vez me habría convertido en una adicta al semen chupando pollas. O tal vez sea innato, no condicionado. Pero en lo que a mí respecta, tengo que agradecer a Linda Sue el hecho de que generalmente tenga una polla metida por la garganta y se me corran en la cara al llegar al clímax.

Así que, gracias, Linda Sue, estés donde estés. Me pusiste en un camino extraño, pero es mi camino. Y hasta ahora me encanta.

 









Capítulo 2. Días de gloria

 

Volví a casa del campamento de verano entusiasmada. Había descubierto El Orgasmo y eso era lo más importante que podía imaginar en ese momento. Después de todo, una chica tiene que tener sus prioridades.

Es cierto que mi camino de descubrimiento había sido un poco retorcido gracias a Linda Sue, mi primer amor, que me había enseñado a tocarme bajo su estricta supervisión, mientras chupaba un consolador, y que finalmente me había dejado correrme solo cuando la polla de su novio estaba en erupción en mi boca virgen. Las últimas noches en el campamento de verano tuve orgasmos explosivos todas las noches, con la polla del novio de Linda Sue corriéndose en mi boca cada vez.

Francamente, estaba un poco confundida con todo eso. Vale, más que un poco.

Había lamido a Linda Sue y la amaba, a la manera de un perrito, ¿así que era lesbiana? Definitivamente no tenía apegos emocionales a ningún chico... pero sí me gustaban las pollas. Me gustaban mucho. Especialmente cuando estaban en mi boca durante mis orgasmos explosivos. Incluso tal vez tenía afición por el semen. Así que básicamente no tenía ni idea de lo que estaba pasando.

Por la noche me quedaba hasta tarde frotando mi botón sin éxito. Estaba caliente e inquieta, pero al final siempre terminaba frustrada y un poco dolorida. Seguí intentando preguntarme qué pasaba, Como con una de esas bolas mágicas, siempre resultaba como respuesta: "Respuesta confusa, pregunta de nuevo". ¿Nada que chupar? pues me quedaba sin orgasmo. No es justo.

No iba a buscarme un novio solo para chuparle; nunca había tenido novio antes, y los únicos chicos que conocía eran idiotas. Ya sabes, adolescentes típicos; adictos a los videojuegos y porno por Internet con mujeres con tetas gigantes folladas por el culo. No, gracias, pero no, gracias de todos modos. De todos modos, no quería novio, estaba demasiado confundida. Todo lo que quería era una polla para chupar mientras me masturbaba.

Así que opté por el Plan B: conseguir un consolador. Es cierto que nunca había tenido un orgasmo real con solo un consolador en la boca, gracias a Linda Sue, pero me había acercado terriblemente un par de veces, también gracias a Linda Sue. Parecía que valía la pena intentarlo. Entonces, no tengo más que irme al supermercado de consoladores para jovencitas del barrio.

Así de fácil ¿verdad?

Había una deteriorada librería para adultos por la que había pasado, en una parte bastante sórdida de la ciudad, que anunciaba juguetes sexuales en su ventana (y películas por 0,25 dólares, sean cuales fueran). Era un largo paseo desde donde vivía, pero factible. Así que lo hice. Era un verdadero lugar de la vieja escuela, del tipo que solía haber muchos, supongo, antes de que inventaran Internet y
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